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	RITO PARA LA CORONA DE ADVIENTO
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1 .Sacerdote:  El Señor, que viene a salvarnos, esté con vosotros:
Hermanos: Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona con que inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza. La corona de Adviento es, pues, un símbolo de que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte, porque el Hijo de Dios se ha hecho hombre y nos ha dado verdadera vida. 
El encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la corona debe significar nuestra gradual preparación para recibir la luz de la Navidad. Por eso hoy, primer domingo de Adviento, bendecimos esta corona y encendemos su primer cirio. 
2. En la Eucaristía, se pueden encender las velas sencillamente durante el canto de entrada, o bien con mayor relieve después del saludo y de una breve monición. En este segundo caso, el mismo celebrante, o bien distintas personas de la asamblea (una semana un anciano, otra un niño, otra una religiosa, otra un matrimonio...) encienden la vela o velas correspondientes. Y entre tanto se interpreta algún canto o alguna de las siguientes antífonas:
a) Cantad con gozo, con ilusión: ya se acerca el Señor. 
b )Vigilantes encendemos la corona del Adviento. 
En los cirios ofrecemos cuatro etapas de un encuentro. 
c) Pueblo santo, espera a tu Señor con la lámpara encendida. 
En su defecto, también se pueden cantar las invocaciones del acto penitencial. 
3.El sacerdote reza o canta las siguientes invocaciones: 
- Luz del mundo, que vienes a iluminar a los que viven en las tinieblas del pecado: Señor ten piedad
- Buen Pastor, que vienes a guiar a tu rebaño por las sendas de la verdad y la justicia: Cristo ten piedad
- Hijo de Dios, que volverás un día a dar cumplimiento a las promesas del Padre: Señor ten piedad
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	Primer domingo: la vigilancia en la espera del Señor
 

Encendemos, Señor, esta luz, como aquél que enciende su lámpara 
para salir, en la noche, al encuentro del amigo que ya viene. 
En esta primera semana del Adviento 
queremos levantarnos para esperarte preparados, 
para recibirte con alegría. 
Muchas sombras nos envuelven; 
muchos halagos nos adormecen. 
Queremos estar despiertos y vigilantes, 
porque tú nos traes la luz más clara, 
la paz más profunda y la alegría mas verdadera. 
    ¡Ven, Señor Jesús! 
            ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!
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	Segundo domingo: la urgencia de la conversión en nuestra vida
Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. 
Nosotros, como un símbolo, encendemos estas dos velas. 
El viejo tronco está rebrotando,
florece el desierto... 
La humanidad entera se estremece 
porque Dios se ha sembrado en nuestra carne. 
Que cada uno de nosotros, Señor, te abra su vida para que brotes, 
para que florezcas, para que nazcas 
y mantengas en nuestro corazón encendida la esperanza. 
    ¡Ven pronto, Señor. Ven, Salvador! 



            ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!
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	Tercer domingo: el testimonio del Precursor nos invita a la alegría
En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto clamó una voz. 
Se anuncia la buena noticia: el Señor va a llegar. 
Preparad sus caminos, porque ya se acerca. 
Adornad vuestra alma como una novia se engalana el día de su boda. 
Ya llega el mensajero. 
Juan Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia la luz. 
Cuando encendemos estas tres velas 
cada uno de nosotros quiere ser antorcha tuya para que brilles, 
llama para que calientes. 
       ¡Ven, Señor, a salvarnos, 
        envuélvenos en tu luz, caliéntanos en tu amor!


            ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!
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	Cuarto domingo: el anuncio del nacimiento del Señor en la Virgen Madre
  
Al encender estas cuatro velas, en el último domingo, 
pensamos en Ella, la Virgen, tu madre y nuestra madre. 
nadie te esperó con más ansia, con más ternura, con más amor. 
Nadie te recibió con más alegría. 
Te sembraste en Ella como el grano de trigo 
se siembra en el surco. 
En sus brazos encontraste la cuna más hermosa. 
También nosotros queremos prepararnos así: 
en la fe, en el amor y en el trabajo de cada día. 
    ¡Ven pronto, Señor. Ven a salvarnos!
            ¡Marana thá! ¡Ven, Señor Jesús!
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	¡PREPARAD EL CAMINO 

AL SEÑOR!

Quitad toda piedra, donde el Señor, a su paso pueda tropezar

Quitad todo resentimiento, donde el Señor, cuando venga, pueda caer

Quitad todo rencor, donde el Señor, cuando pise, pueda herirse

Quitad toda mentira, donde el Señor, cuando nazca, pueda confundirse

Quitad toda tristeza, con la que el Señor, cuando se presente, 

pueda llorar

Quitad toda barrera, donde el Señor, cuando llame, no pueda entrar

Quitad toda frialdad, donde el Señor, cuando baje, no pueda cobijarse

Y, si quitáis todo eso, el Señor –de verdad- nacerá

J.Leoz




